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      HANNAH

      

      Las manos de ellos estaban encima de mí. Sí, hablé en plural. Dos pares de grandes y robustas manos sobre mi piel desnuda estimulaban cada nervio por donde pasaban. Podía sentirlos, uno a cada lado. Estaba atrapada entre dos cuerpos fuertes y bien marcados, con sus penes erectos presionando mis caderas. Ellos me deseaban, eso era seguro.

      ¿Pero tenían que ser dos hombres? Era una doctora. Mi vida social consistía en descansos de una hora a medianoche entre casos de emergencias. La única variación de mi guardarropa era cuando debía escoger entre ropa azul o verde para llevar bajo la bata blanca de doctor. Mi maquillaje se había vencido en mi segundo año de mi carrera en medicina y nunca me había peinado de otra forma que no fuera con una cola de caballo, de manera que pudiera mantener mi cabello fuera de mi cara durante toda mi vida.

      No era capaz de seducir un hombre para llevarlo a mi cama, mucho menos a dos. Bueno, seduje a un idiota, pero no había pasado por algo como esto. Nunca me había sentido tan caliente y necesitada, tan frenética y… traviesa. Uno de ellos llegó hasta mi rodilla y me levantó la pierna. El otro hizo lo mismo con la otra y quedé recostada sobre mi espalda, con las piernas abiertas. Con las manos de ambos sujetándome, me encontraba a su merced, disponible para cualquier cosa que quisieran hacer conmigo. Y eso incluía unos gentiles dedos rodeando la punta de mi clítoris.

      “Estás muy mojada bajo tus pantis”, dijo el de la voz profunda y firme. Se veía muy complacido de que estuviera excitada por él. Y, de hecho, estaba mojada; podía sentir el sedoso fluido correr por mi intimidad. Una barba áspera rozó mi cuello mientras su portador me besaba. Arqueando mi cabeza, le ofrecí un mejor acceso. Sentí que tiraron de mí por la cadera y escuché cómo rasgaron mi delicada ropa interior. Era mi único capricho femenino. Unos lujosos pantis. Y ahora estaban destrozados, solo eran un retazo de tela desecha, pero no me importaba. Un sujeto me había desgarrado mis pantis y no iba a discutir por ello.

      “¿Nunca habías tratado con dos hombres antes?”. Esas palabras fueron susurradas en mi oído. Era el segundo hombre, con una voz más áspera, si eso era posible. Sentí cómo se me erizaba la piel con solo escucharlo.

      Negué con la cabeza y golpeé su frente por accidente.

      “Te va a encantar”.

      Una mano rozó mi pezón desnudo y me dejó sin aliento. Mi cuerpo estaba tan sensible que la punta de mi seno se endureció rápidamente. Arqueé mi espalda, deseosa por más. No me bastaba con esa suave caricia solamente.

      Sí. Definitivamente me iba a encantar.

      Un dedo rodeó mi entrada inferior, dando vueltas y vueltas, pero sin intenciones de entrar.

      “Por favor”, le rogué. Sabía lo que quería y era tenerlos a los dos, eso era todo lo que ellos podían darme.

      “Paciencia. Las buenas chicas reciben justo lo que se merecen”, dijo la voz mientras deslizaba su dedo en mí.

      “¡Oh, sí!”.

      Y de repente, sentí frío, las manos gentiles y ardientes se habían esfumado. Ya no las tenía a mi alrededor. Estaba sola. Todo estaba oscuro y en lugar de sentirme apasionada, me sentía sucia. Asustada. Expuesta.

      “Las chicas malas reciben justo lo que se merecen”.

      Aquella voz.

      Por Dios. Conocía esa voz.

      No había sido la voz de ninguno de los otros hombres. No, ese era Brad.

      Él era un demente e iracundo. Avergonzada, me enrollé como una bola para protegerme.

      Percibí el olor de su familiar y empalagosa colonia. “Eres mía. Nunca lograrás alejarte de mí”.

      Me levanté de la cama rápidamente, jadeando mientras luchaba por liberar mis piernas de las sábanas, tratando de salir.

      Fue un sueño.

      Cielos, todo fue un sueño.

      Nada de hombres sensuales. Nada de Brad.

      Me encontraba en mi nuevo apartamento, justo encima de la cafetería. Sola. Lejos de Brad, pero no estaba del todo libre.

      Estaba cubierta de sudor, con mi franela mojada y respirando agitadamente. Sentí escalofríos recorriendo toda mi piel y mis pezones se habían endurecido. Mi vagina me ardía, recordando la forma en que fui tocada en el sueño. Deslicé mi mano bajo la cobija y acomodé mis pantis. Estaban mojadas y lujuriosas por aquel sueño. Quería esos dedos excitándome, incluso con la disparatada idea de formar un trío. Fue algo loco e irreal, pero no fue nada más que un sueño. Un sensual y sudoroso sueño, que Brad arruinó. Él no solo arruinaba mi sueño, también, mi vigilia.

      Él lo arruinó todo.

      Pude haber logrado escapar de Los Ángeles y de la crueldad de ese hombre, pero la voz en mi sueño tenía mucha razón.

      No podía escapar de él.
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      HANNAH

      

      El uniforme verde pálido de la cafetería no estaba a la moda, pero era cómodo… y reconfortante. Pasé mi mano por los pliegues de poliéster y respiré profundamente. No se parecía en nada a la ropa de hospital a la que estaba acostumbrada, pero la sencillez del vestido con el delantal blanco era como regresar unas décadas en el tiempo, igual que como me había sentido cuando llegué a este pueblo. Bridgewater. ¿Cómo diablos terminé aquí? No solo aquí, sino en Montana. Fue para usarlo como escondite. Tenía que esconder mi vida real debido a un exnovio idiota. Tuve que huir, asustada.

      Esa pregunta daba vueltas y vueltas en mi mente desde que había llegado a este pequeño e inhallable poblado hacía dos semanas. Aunque se asentaba en un valle dibujado a la perfección, no era Londres exactamente. No era un destino para vacacionar, y trabajar como mesera en una cafetería local era lo opuesto a la carrera soñada que había dejado atrás. Nadie se alejaba de diez años de estudios, residencia e internados. Nadie, excepto yo. Sin embargo, una fugitiva no podía ser exigente, y Bridgewater era lo más imperceptible en el mapa, en lo que a un pueblo podía referirse. Y ese era el punto, ¿no? No estaba aquí por vacaciones. No estaba aquí por el paisaje. Estaba aquí para esconderme, así de simple.

      Una indignación ahora familiar se apoderó de mí y respiré profundamente para tener mis emociones bajo control. Me miré en el espejo del baño. Solo un poco de maquillaje —lo suficiente para esconder las ojeras—  y alisé mi pelo para sujetarlo en una cola de caballo. Mi estadía en una residencia de hospital no me ofrecía suficiente tiempo para arreglarme, por lo que solía ir natural. Estaba acostumbrada a la mirada de trasnochada. Sin embargo, ahora la tenía no porque hubiera hecho un turno de cuarenta y ocho horas en la sala de emergencias, sino que tenía ese aspecto porque estaba asustada. ¡Y eso me enfurecía! Él me había reducido a esto. Mitad asustada, mitad furiosa. Honestamente, no estaba segura de con quién estaba enojada en estos días: con mi ex por lastimarme o conmigo por escapar como una cobarde o, incluso, por haberme interesado en un tarado como él, para empezar.

      Brad Madison había sido el novio ideal… al comienzo. Apuesto, atento, aun amable. Pero debí adivinar que solo sería así al principio. Nadie saldría con alguien sabiendo que era un monstruo. Los de su tipo siempre eran dulces, encantadores, amorosos y cariñosos. Brad no cambió de la noche a la mañana. Su caída fue en espiral, lenta y traicionera. Poco a poco, él se volvió más controlador, y sus palabras se fueron tornando cada vez más crueles. Después de varias semanas, se había vuelto obvio. La manera en que me manipulaba y me hacía dudar de mí misma lo tornaba un clásico ejemplo de abuso emocional. Ya lo había visto en emergencias: mujeres que “chocaron con la puerta” o “se tropezaron”.

      No me di cuenta en ese momento, incluso con todo el tiempo que había pasado trabajando en el hospital. El cambio —en Brad y en nuestra relación— había ocurrido tan sutilmente que había perdido toda perspectiva.

      Hasta que me golpeó.

      Fue solo una vez, pero eso fue parte del problema. Mi reacción inicial,  luego de que la conmoción y el miedo desaparecieron,  fue el decirme a mí misma que solo fue una vez. Intenté creer en él, que no lo volvería a hacer. Que él se sentía arrepentido por ello y que cambiaría. No obstante, aquella repentina conducta era su verdadera cara. Y lo peor de todo era que había empezado a caer en una trampa habitual. Comencé a culparme a mí misma. Esa vez yo había quemado los huevos. El momento cuando me di cuenta de que estaba justificando sus acciones, fue en emergencias. Tenía suficiente base y corrector para esconder la marca en mi mejilla. Ese día llegó una mujer que había sido golpeada por su esposo. Yo había empezado a decirle las frases estándar sobre los indicios de un golpeador, cómo salir, cómo buscar la ayuda competente y si ella quería presentar cargos. Fue entonces cuando señaló mi mejilla y me preguntó qué me había pasado. Había abierto mi boca para mentirle, pero luego me di cuenta, como si hubieran presionado un interruptor, que yo era ella.

      Así que le dije la verdad: había sido golpeada por mi novio ; ¡lanzó mi cara contra los huevos quemados!

      Le prometí a ella que terminaría con Brad si ella también se alejaba de su cruel esposo. Había salido esa noche temprano de la sala de emergencias para romper limpiamente con él. O al menos intentarlo. Tomé todo mi coraje para decirle a Brad que se había acabado, aún con miedo de que me golpearía otra vez si lo hacía. Si me había golpeado a causa de un desayuno quemado, ¿qué podría hacer cuando le dijera que lo dejaría? Ante ese punto, estaba realmente asustada y defraudada por aquel hombre que había considerado el amor de mi vida.

      No tenía ni idea de qué había pasado con aquella paciente de emergencias. Tenía la esperanza de que hubiera logrado escapar. Y en cuanto a mí, yo lo había hecho, pero no tenía otra cosa por hacer. Solo esconderme.

      Mirando mi sencillo apartamento de una habitación, sobre la cafetería, intenté sentirme agradecida en lugar de arrepentida por haber abandonado mi antigua vida y mi carrera forzosamente. Y de hecho estaba agradecida. El espacio era austero, pero limpio. La renta no era costosa y solo debía bajar las escaleras para llegar al trabajo. Había tenido suerte de encontrar este lugar, con unos amistosos caseros.

      Bridgewater tenía la imagen perfecta de un pueblo del Oeste, al estilo de Norman Rockwell. El hecho de que hubiera conseguido un trabajo en una cafetería con el espíritu del “Viejo Oeste” en la calle principal fue un golpe de suerte. Necesitaba dinero, dinero que no saliera de una caja automática o de una tarjeta de crédito rastreable. Estaba segura de que no habría tenido tiempo para iniciar una nueva vida por mi cuenta antes de escapar, por lo que me sentí con suerte al recibir esto.

      Tomé mi bálsamo labial, lo pasé por mis labios resecos y mis pensamientos regresaron a Brad.

      Después de decirle que lo iba a dejar, me fui de su apartamento pensando que nunca lo volvería a ver. Me sentí aliviada. Liberada. ¡Qué idiota fui! Claro que él no me iba a dejar ir tan fácilmente. Unas horas después apareció frente a mi casa. Sabía que había bebido por la mirada glaseada en sus ojos y el hedor del whisky en su boca.

      Eres mía y yo nunca te voy a dejar ir.

      Esas palabras todavía resonaban en mi cabeza por las noches, cuando debería estar durmiendo. Dormir para mí era una mezcla de un sueño húmedo con mi peor pesadilla. La posesividad de su tono aquella noche y su desdén todavía me daban escalofríos. La situación había ido de mal en peor después de eso. Él, borracho y furioso, se había aparecido gritando sobre la manera en que me vigilaba cuando yo estaba de turno en el hospital. Gritaba sobre cómo evitaría que otro hombre me tuviera. Quién sabe qué habría pasado si la gente de seguridad no hubiera llegado en ese momento.

      Y entonces, empezó colocando flores en la entrada de mi casa con una nota de disculpa, seguido de mensajes amenazantes en mi buzón de voz. Su comportamiento se había vuelto errático, sabía que en, cuestión de tiempo, volvería a cruzar la línea de abuso emocional a abuso físico. Me había entrenado para hablar con mujeres sobre esto, había visto de primera mano lo que podría hacer un sujeto abusivo cuando se encontraba bajo presión.

      Intenté hablar con la policía, pero debido a que no había ocurrido nada aún, tenían las manos atadas.

      Entonces supuse que si me quedaba en Los Ángeles, la próxima vez, podría ser más que solo una mejilla morada. Y por eso escapé.

      Me volteé hacia el espejo de cuerpo completo de la puerta del baño. Miré a mi nueva yo. Con uniforme y delantal incluido, me despedí de Hannah Winters y saludé a Hannah Lauren.

      Brad se encontraba a miles de kilómetros de aquí y ya no era ninguna amenaza. O al menos eso esperaba. Después de dos semanas, empecé a respirar mejor y a dormir más horas al día, aún despertándome ante cualquier crujido en el viejo edificio. O ante alguna extraña pesadilla. No tenía nada que temer aquí en Bridgewater —Brad no estaba aquí— y eso era más que suficiente para dar las gracias. Había dejado Los Ángeles y él no tenía forma de encontrarme, de eso estaba segura. Tal vez extrañaba al hombre que él solía ser al comienzo, pero yo no era estúpida. Yo era una doctora. Había hablado con alguien de un refugio sobre cómo escapar y cubrir las huellas o los rastros. Y por eso, abandoné mi apellido.

      En el momento en que Brad se había ido aquella noche, me aseguré de que no estuviera esperando fuera del edificio y tomé esa oportunidad para huir. Lancé unas cuantas prendas en un bolso, guardé el dinero que había retirado de tres cajeros automáticos diferentes y me dirigí a la estación de autobús. Me subí al primero que pude encontrar y luego, en Salt Lake, tomé otro. Bridgewater resultó ser uno de los pueblos en los que el autobús se detuvo para dar un descanso a los pasajeros. Cuando bajé y vi aquel paisaje surrealista, congelado en el tiempo, que representaba la vía principal, bueno, supuse que este pequeño pueblo era tan ideal como cualquier otro para quedarme lo necesario. Para ocultarme. Podría estar el tiempo que necesitaba para planificar mis próximos pasos.

      El autobús se había ido sin mí y me encontré caminando las seis cuadras que llevaban a la zona baja de Bridgewater. La vía principal estaba formada por edificios de ladrillos de dos pisos, que parecían recién salidos del siglo diecinueve, con tiendas que vendían auténticas botas y sombreros vaqueros, junto con cañas de pesca, rifles de caza y cualquier otro equipo de campo que alguien pudiera necesitar. Era encantador, pero no exactamente el centro de las posibilidades de trabajo. Realmente fue un golpe de suerte encontrar un aviso de “se solicita ayudante” en la ventana de la cafetería. Incluso, tuve más suerte cuando la dueña, Jessie, se mostró amable conmigo, a pesar de que yo era una extraña sin ninguna experiencia como mesera. Solo había perdido el autobús y ella me ofreció un empleo en el restaurante, además de un pequeño apartamento arriba del local.

      Tantas fueron las cosas que sucedieron a mi favor, aquí, en Bridgewater. Los turnos en el restaurante me mantenían ocupada; los pueblerinos eran increíblemente amables conmigo y me sentía a salvo de cualquier amenaza de Brad. Me encontraba fuera de su alcance. Forcé una sonrisa en el reflejo de un vidrio. Estaba agradecida.

      Con mis anchos ojos verdes me miré a través del reflejo. Al menos ya no se veía miedo en ellos, lo cual era un hecho que no podía subestimar de nuevo. Las ojeras también se estaban desvaneciendo. Si bien no había dormido lo suficiente esa noche, un doctor siempre estaba acostumbrado a la falta de sueño. Ser una mesera de un pueblo pequeño no había sido mi plan a largo plazo cuando me gradué de la Escuela de Medicina, pero me había empezado a gustar y mucho, por cierto.

      El trabajo era difícil a su manera, pero me mantenía distraída. Además, el trabajo físico quizás era duro, pero era menos estresante que trabajar en una sala de emergencias. Las personas que antendía aquí no estaban enfermas o al borde de la muerte. Ellos solo querían una taza de café o el plato del día. Claro que extrañaba mi trabajo, pero tomarme un descanso de ese estrés de la lucha entre la vida y la muerte fue un gran alivio. Había lidiado con demasiado estrés en mi vida, también gracias a Brad.

      Trabajar de mesera era agotador. Por primera vez en años, caía rendida al final del día y, últimamente, me despertaba cada vez menos a causa de las pesadillas. Tampoco planeaba ser una mesera toda la vida. Regresaría a mi antiguo trabajo lo antes posible. Mi estadía en Bridgewater era a corto plazo, solo hasta que Brad fuera enlistado. Debido a que pertenecía al Ejército y era teniente coronel, él tenía que hacer lo que se le ordenaba y no podía decirle a sus oficiales al mando que no podía salir a altamar. A ellos no los podía golpear si no estaba de acuerdo.

      Él había mencionado que sería enviado a Corea del Sur, a guiar un batallón que mantenía todos los helicópteros en la base. Sería enviado por cuatro años y no había manera de que pudiera herirme en ese tiempo. No sabía la fecha exacta en que se iría, pero no podía ser más de unos meses, máximo, hasta que el océano Pacífico nos separara. Todo lo que tenía que hacer era mantener un perfil bajo hasta que él se fuera y, luego, recobraría la vida que él me había robado. Él estaría en Asia. Aunque no le deseaba a alguien más lo que él me había hecho, sabía que, probablemente, encontraría a otra mujer para controlar y manipular. Y entonces, se olvidaría de mí.

      Alisé mi pelo, debido a que la cola de caballo no me ayudaba con los rulos salvajes. Mi turno empezaba en cuestión de minutos y no quería llegar tarde, y menos a causa de mi estúpida charla motivacional diaria con el espejo. La cafetería del pueblo siempre se llenaba de gente a la hora de la comida y, con el pasar de los días, me había esforzado cada vez más en mantener a mis clientes satisfechos.

      Dos clientes en particular llegaron a mi mente, Declan y Cole. Le di una sonrisa pícara a mi reflejo. Esos sí que eran dos clientes que me encantaría satisfacer. Mi suave risa resonó a través del silencioso apartamento. No me había escuchado reír desde hacía mucho tiempo. Los hombres en cuestión habían llegado para almorzar durante cada uno de mis turnos de la semana pasada y tenía el presentimiento de que hoy no sería diferente. Decir que la presencia de ambos me alegraba el día es decir muy poco. Cuando los veía cruzar la puerta del frente y sentarse en una mesa de mi sector designado —siempre se sentaban en mi sector—, me ponía como una adolescente enamorada del mariscal de campo de la secundaria.

      ¿Acaso estaba mal que tuviera un amorío —bueno, en realidad dos— durante mi travesía? Probablemente. Quizás hubiera empacado una pequeña maleta, pero tenía mucho “equipaje” personal. Ver a esos dos vaqueros hacía que se me escapara el corazón de mi pecho y me sudaran las manos. Solo la mirada de ese dúo viril endurecía mis pezones y estaba segura de que se podía notar a través de mi uniforme y el sostén debajo.

      Ellos eran vaqueros hechos y derechos, y Jessie me atrapó mirándolos. El primer día ella se me acercó y se inclinó hacia mi rostro para decirme que ellos eran como dos enormes vasos de agua. No tenía ni idea de qué significaba eso, pero si se refería a que ellos eran capaces de hacer que cualquier mujer mojara sus pantis con solo una mirada penetrante, entonces tenía toda la razón.

      La sensualidad vaquera funcionó conmigo. Esos hombros anchos, las quijadas firmes, miradas penetrantes. Si, realmente funcionó. Durante todos y cada uno de los días. Para cuando llegaba arrastrándome a mi cama en las noches, estaba preparada para tocarme mientras pensaba en los ojos azules de Declan y la amplia sonrisa de Cole.

      Ellos eran unos caballeros —de haber sido lo contrario, Jessie me habría advertido—, pero sus comentarios coquetos y atención aduladora me tenían pensando que podría ser de otra forma cuando estuviéramos solos.

      Claro que eso no significaba nada. Dos hombres coqueteando conmigo era solo un juego. Quiero decir, eran dos hombres ¿no? Era pura e inofensiva diversión, y debo admitir que me sentía bien al tenerlos mirándome de esa forma. Incluso si era solo por coqueteo. Me sentía femenina, aun en mi uniforme fuera de moda.

      No era como si intentara buscar otra relación, y estaba segura de que a ellos solo les intrigaba una nueva mujer en el pueblo. Saber que no era algo en serio era lo que me daba la libertad de responder al coqueteo. También lo hacía con el señor Kirby, quien estaba allí cada mañana a las siete para sus tostadas y café, pero él tenía ochenta y cuatro años.

      Había pasado tanto tiempo desde la última vez que me había sentido halagada y encantada por un hombre, mucho más por dos. En especial, dos. Dos galanes y candentes vaqueros. Viviendo en Los Ángeles, no tenía idea de que un vaquero me seguiría el juego. ¿Pero dos? Con cabello oscuro y ojos color chocolate, Cole tenía esa sensualidad funcionando. Declan, por otra parte, era la definición viva del héroe americano, con su corto y limpio pelo rojizo y ojos azules. Él era un policía, eso lo supe por Jessie y por ver la patrulla estacionada afuera con las luces encima, pero no tenía idea de qué hacía Cole para vivir. Por sus manos robustas, hombros anchos y músculos bien torneados, podía asumir que trabajaba en algo físico. Algo en exteriores. Un verdadero vaquero.

      Estaba segura de que Jessie sabía todo sobre esos chicos y, felizmente, podría contarme algunos chismes si le preguntara. Esa era la belleza de los pueblos pequeños. Todos sabían todo sobre todos, y los rumores son un pasatiempo legítimo como el tejido o la carpintería.

      Pero preguntar sería abrirle mi corazón a un extraño —si le preguntaba sobre ellos, alguien podría preguntar cosas sobre mí—. No podía arriesgarme, no importaba lo curiosa que me sintiera. Podría esconder mi intención tras una charla amistosa, y eso me tendría preguntando indirectamente sobre el dúo sensual. De todas formas, no tenía ningún interés en decirle a nadie que me interesaban tanto Declan como Cole. Jessie se reiría en mi cara.

      En los tiempos entre comidas, podía dejar mi mente volar mientras llenaba los saleros y pimenteros, tratando de escoger quién me gustaba más. ¿Declan o Cole? ¿Un apuesto pelirrojo o un moreno sensual? Se había convertido en un juego mental para alejarme de mis problemas.

      Había días en que pensaba que sería Cole por sus ojos oscuros y esa cabellera un tanto larga que me tentaba a caer rendida ante sus ojos. Algo me decía que me podría enloquecer con solo tocarme, y que sería dominante en la cama. Cuando fantaseaba con él, veía juegos con esposas y vendas para los ojos. No era exactamente lo mío, pero algo sobre Cole me hacía pensar que podría gustarme jugar algo rudo, mientras él estuviera a cargo.

      Por otro lado, fantaseaba con Declan cuando quería algo más lento, dulce y seductor. Él tenía ese aire de caballerosidad a la antigua a su alrededor y estaba totalmente segura de que él sabía complacer a una mujer.

      Cada uno de ellos me dejaba la impresión positiva de que podrían colocar el placer de una mujer por encima del suyo a cada momento. Estaba segura de ello.

      Y ahí me fui otra vez, fantaseando con dos hombres a los que nunca había visto antes de llegar a Bridgewater. No era obsesiva con el sexo todo el tiempo. Nunca había pensado en hacerlo con dos hombres diferentes. Claramente, había pasado mucho tiempo desde que había tenido un orgasmo —considerando que a Brad le gustaba tener el control, él nunca hubiera querido hacerme correr, ni aunque su vida dependiera de ello—. Él solía hacerlo, al principio, pero mi vagina parecía tener un mejor detector de idiotas que mi cerebro a causa de que me creí todas sus mentiras. Por mucho tiempo, me había dicho que había sido mi culpa porque mi libido no era muy activo o me había vuelto frígida. Eso era un problema, ¿no? Pero después de pasar un tiempo lejos de Brad, sabía la verdad. Yo estaba loca por tener sexo, mas no por tenerlo con ese idiota.

      Analicé mi reflejo una vez más, tomando en cuenta que mis dos clientes favoritos podrían estar sentados en una de mis mesas. Meneando la cabeza, tenía que recordar que solo recibiría el alegre coqueteo de siempre. ¿Por qué ellos estarían interesados en mí? El bálsamo labial no agrandaba mis labios. La máscara no hacía nada para que mis ojos brillaran. Y el color verde menta no contrastaba con mi piel pálida. Mi uniforme no lucía para ningún concurso de belleza, pero era lo suficientemente ajustado para mostrar mi delgada cadera y lo suficientemente corto para mostrar un poco mis piernas. Sin embargo, llevaba mis tenis puestos para aguantar la tortura de estar de pie todo el día. ¡Vaya aspecto!

      Le di una última mirada al espejo, asumiendo que eso era todo y estaba lista para salir. La vanidad era lo de menos, desde que mis dos amores eran solo material de fantasía e íbamos a quedar de esa manera. Tomé mi pequeño bolso y me dirigí a la puerta. Apresuré mis pasos ante la idea de ver a mis dos clientes favoritos de nuevo. Estaba consciente de lo ridículo que era eso, lo ridícula que era mi forma de actuar. Con todo lo que había pasado en mi vida, un tonto amor y un escape temporal de mi tortuoso trabajo me hacían sentir humana de nuevo. No podía huir por siempre, pero mientras caminaba hacia la cafetería, no podía pensar en otra cosa que en el hecho de que había cosas peores que empezar desde cero, incluso si fuera por las razones equivocadas.

    

  

OEBPS/images/cowboy_silhouette-2.jpg





This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/claim_me_hard_spanish.jpg
USA TODAY BESTSELLING AUTOR

VANESS
VALE





OEBPS/images/cowboy_silhouette.jpg






OEBPS/images/free-book_graphic_spanish.jpg





